
Cuando un equipo MCR de la región de Burdeos y un equipo VA de Barcelona 
se encuentran 
En un boletín anterior habíamos publicado un artículo titulado "Hermanamiento al servicio 
de una comunión misionera" donde se informó que una iniciativa de este tipo había nacido 
entre un equipo MCR de la región de Burdeos y un equipo VA en Barcelona. Después de 
intercambios regulares y un descubrimiento recíproco de la vida de sus equipos, esta 
iniciativa se realizó el pasado mes de junio con una reunión in situ y una reflexión para 
sentar las bases para un hermanamiento entre los dos equipos. 
 
Esta experiencia está llena de promesas y el equipo del sitio web de VAI podría ayudar a 
conectar equipos de VAI de todo el mundo que estarían interesados en este tipo de 
iniciativa. 

 
Uno de los participantes en esta reunión nos dice: 

 
Una hermosa y rica aventura espiritual... ¡pero no solo! 

 

La génesis: ir a visitar la Sagrada Familia de Barcelona al final de nuestro año de reflexión 
sobre 'Vivir en familia', fue la idea de Bernard, líder diocesano del MCR Gironda. 
Conectar a su equipo (Mérignac, en la metrópolis de Burdeos) con un equipo extranjero para 
ampliar su visión del mundo fue idea de Robert. Puesto en relación con Monique Ptak en 
2018, se estableció gradualmente un vínculo entre Robert, del equipo MCR de Mérignac, y 
Florencia, de un equipo de VAI de Barcelona. 
Así, es como las dos ideas se unieron para tratar de crear un hermanamiento entre Cataluña 
y Gironda. 
 
¡Pero nada es simple! Esto fue sin contar con los caprichos de la vida: la obligación de 
Robert de abandonar la región, de abandonar su equipo quien envejece, (que más tarde se 
desintegraría), pero la palabra dada de ir a Cataluña para una peregrinación recién esbozada, 
una reunión con este singular equipo de la parroquia francesa de Notre-Dame de Lourdes en 
Barcelona, y la visita prometida a la Sagrada Familia, no podía decepcionar por no tener 
éxito. El desafío se planteó, tuvimos que creerlo.  
El vínculo tomado con Florencia y Odile en Barcelona hizo posible este encuentro que 
nuestros invitados predijeron inolvidable. 
 
Este lunes por la mañana, 3 de junio de 2019 a las 6 de la mañana, un autobús de 48 
"peregrinos" salió de Burdeos, lleno de esperanza y entusiasmo. 
Rezar, cantar, intercambiar sobre la Palabra del día (estábamos acompañados por nuestro 
capellán diocesano), descubrir la riqueza de las regiones cruzadas, su historia, los vínculos 
históricos entre nuestro suroeste y Cataluña (el Imperio Romano, el reino visigodo , la 
Europa de hoy), las tragedias de la historia (los cátaros en Occitania y la cruzada contra los 
Albigenses), hombres que los acontecimientos recientes habían destacado (Michel Serres, 
recientemente fallecido, pasando cerca de Agen, su ciudad natal, Viollet le Duc (cuyo 
reciente habíamos visto recientemente arder la flecha en Notre-Dame de París), pasando 
Carcasona que renovó, Antoni Gaudí cuyas obras sagradas y profanas íbamos a descubrir, lo 
que permitió su talento y su personalidad singular, para intercambiar anécdotas, para 
presentarse (15 equipos MCR de Gironde estuvieron representados), todo esto hace un viaje 



demasiado corto y permite soldar un grupo, identificar a los más frágiles, formar una 
verdadera "familia".  
 
El viaje en autobús (9 horas en coche) permitió a todos prepararse para la reunión planeada 
con nuestros amigos de Barcelona que nos estaban esperando en su parroquia Notre-Dame 
de Lourdes. Un primer tiempo de oración, preparado a través de nuestros intercambios en 
Internet, lleno de emoción, para poner nuestros corazones,nuestras mentes, nuestros 
cuerpos un poco cansados en buen estado; un tiempo de bienvenida del Padre Luigi, 
presentación, nuestro MCR Girondino, el equipo Catalán de VAI; un segundo tiempo 
amistoso, preparado por nuestros amigos, una 'pica-pica', versión catalana del cóctel de 
bienvenida, que permitió intercambios, contactos, proyectos y decir “¡ hasta mañana en la 
Sagrada Familia !”...después de una buena noche en el convento carmelita del centro 
Francesc Palau, nuestro alojamiento en Barcelona, donde la bienvenida fue muy cálida. 
 
¡Mañana! A las 10 a.m. al pie de la Sagrada Familia, asombrosa ante nuestros ojos 
asombrados, casi incrédulos, estaban allí para acogernos y llevarnos a la cripta, un espacio 
monumental en sí mismo, para una celebración común presidida por nuestros sacerdotes, el 
Padre Jean-Michel y el padre Luigi que nos señaló la piedra angular de esta cripta, que 
representa la Anunciación, piedra angular, también, de nuestras existencias. Insistió en la 
inmensa obra de Gaudí, para quien todas las culturas son "bienvenidas", una lección para 
cada uno de nosotros para perseguir la Creación, en la medida de nuestros medios. La visita 
de la SF que siguió fue extremadamente rica, con guías fabulosos. 
 
 
Al día siguiente nos llevamos al monasterio de Montserrat y Poblet (un extraordinario 
monasterio cisterciense aún vivo de los 30 monjes que lo ocupan). 
El regreso a Burdeos por un desvío a Cadaqués, tierra natal de otro famoso catalán (Salvator 
Dali) fue como una cámara de descompresión después de todas estas emociones, estos 
momentos fuertes y espirituales, de nuestro viaje. Tampoco olvidaremos la visita de la 
pequeña iglesia de Santa María y su increíble retablo descrito por el pintoresco sacristán que 
nos esperaba allí. 
 
Más allá de los recuerdos, los descubrimientos, hubo estos contactos con nuestros nuevos 
amigos en Barcelona: enlaces a mantener, a adelantar, y esto es en lo que vamos a trabajar 
ahora a través de intercambios mensuales sobre nuestras acciones mutuas, sobre nuestras 
reflexiones (enviamos folletos del tema del año 2019/2020), por la organización de la 
recepción en Burdeos de este grupo franco-catalán. Es una gran manera de ampliar nuestra 
visión más allá de nuestra vida diaria como jubilados girondinos. 
 
 
Bernard Dabadie 







 


